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			Esta novela se la dedico a Nuria, mi hija, que me va a hacer abuela muy pronto.

			 Biel, cariñito, te estamos esperando con todo el amor de nuestros corazones. Y no me olvido de Alexis, su papá, que ha contribuido a esta felicidad tan grande. Os quiero, chicos.

		

	
		
			Prólogo

			Michael y Kathy habían vivido una aventura increíble hacía casi un año, que mantenían en secreto, no habían hablado de ello con nadie, ni con sus familias ni con sus amigos. Estaban seguros de que si lo hacían terminarían encerrados en un psiquiátrico. Ya vieron alzarse más de una ceja cuando anunciaron que se iban a vivir juntos al poco de conocerse, cuando su realidad no era esa, así que habían callado y guardado para ellos aquel sueño-pesadilla.  

			Vivían en la casa que Michael había heredado de su abuela Kristen, con sus tesoros y misterios. La construcción tenía una habitación secreta que mantenían cerrada, era como un santuario para ellos. Un sábado que estaban retozando en la cama, notaron una vibración, como si de repente un magnetismo extraño hubiese invadido el aire que los envolvía.

			—¿Has sentido eso? —preguntó ella, deteniendo su movimiento ondulante sobre él, separando sus labios de la piel del pecho de Michael y mirándolo los ojos.

			—Estoy sintiendo muchas cosas, amor, esa maravillosa boca que tienes me vuelve loco. —Las pupilas de Michael estaban encendidas al clavarlas en aquellos ojos verdes como esmeraldas. 

			—No me refiero a eso.

			Él la cogió por las caderas para que no parara de moverse.

			—Eso se llama «clímax».

			Ella le sonrió con adoración, e iba a inclinarse otra vez sobre su pecho cuando escucharon una voz potente que exclamaba:

			—¡Por las barbas de Neptuno!

		

	
		
			Capítulo 1

			Ese día el mundo se había levantado del revés, pensaba Moira O’Sullivan mientras conducía por Rue du Maine, la calle donde vivía. Con esos pensamientos en la cabeza, se le abrieron los ojos como platos al ver a un tipo grande como un armario de tres puertas que, vestido de pirata, se quedaba plantado en medio de la calle. La mirada del hombre parecía perdida en todo lo que lo rodeaba, por lo que supuso que salía de una fiesta de disfraces que se había alargado hasta la mañana. Pisó el freno de su Chevrolet Malibu gris metalizado a fondo, hasta detenerlo a escasos centímetros de él. La iba a oír, se decía mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad, y aún no había salido del coche cuando de la misma casa apareció un hombre abrochándose los vaqueros, descalzo y con el pecho al aire. Detrás de él iba una mujer con los cabellos alborotados y con una camiseta que le llegaba a medio muslo.

			«¡Vaya trío!», se dijo al mirarlos con detenimiento en cuanto se plantó delante de ellos. A los dos últimos los conocía de vista, sabía que vivían allí.

			—¿Es que estáis locos? —gritó con los iris prendidos de aquellos negros del que iba disfrazado. No le pasaron desapercibidas las tupidas pestañas del hombre, ni aquella peluca roñosa que le cubría la cabeza—. Podría haberte matado, idiota.

			El hombre bajó la mirada hacia ella y, sin decir nada, le cogió un mechón de su cabello pelirrojo, que precisamente ese día no se había podido alisar porque en su casa se había ido la luz a causa de unas reparaciones de la vecindad.

			—Madame, ¿dónde está el burdel?

			Aquella voz profunda le puso de punta el vello de todo el cuerpo; sin embargo, reparó en lo que había dicho y le dio una palmada en la mano que aún sujetaba su cabello.

			—Tú sabrás, capullo.

			—Perdona —dijo el hombre del pecho al aire—. Mi primo va pasado de copas. 

			—De eso ya me he dado cuenta —replicó ella.

			—Pero... —El pirata tenía una voz profunda y potente.

			La mujer de la camiseta lo interrumpió.

			—Lo siento, creo que será mejor que me lo lleve y lo deje que duerma la mona.

			—¿Eres la dueña del burdel? —volvió a hablar el disfrazado.

			—¡¿Qué?! —No podía creer que la insultara de esa forma, el tío era un gilipollas. Sin pensarlo dos veces, levantó el brazo y le dio un puñetazo en el mentón cubierto por aquella barba que parecía tener vida propia.

			—¿Por qué me pegas? Voy a pagar. —Mientras hablaba, aquellos ojos negros se trasladaron a sus pechos, y sin previo aviso puso una de sus grandes manos encima de la teta femenina. 

			Ella reaccionó al instante, levantó una pierna y le dio un rodillazo en los testículos, haciendo que el hombre se doblara en dos.

			—Oh, lo siento. —La mujer que vivía en aquella casa parecía abochornada por el espectáculo que estaban dando—. Me lo llevo antes de que haga algo más inapropiado.

			—Mejor será, porque estoy a punto de llamar a la policía.

			—No es necesario, me encargaré de él —afirmó el tipo del pecho descubierto, no dijo que él mismo era agente de la ley.

			—¡Repámpanos! —exclamó el pirata—. Me gustan las mujeres con carácter, y ese pelo rojo...

			—Cállate, Walter —ordenó la mujer haciéndole un gesto con la cabeza al de los vaqueros—. Acompaña a tu primo —habló la que sospechaba que solo llevaba la camiseta, esperó que se dirigieran hacia la casa, y se giró hacia Moira—. Soy Kathy, discúlpanos, siento mucho el susto que te habrás dado.

			Moira veía que la mujer lo decía con sinceridad; sin embargo, no se sentía muy caritativa en ese momento.

			—Guapa, no tengo nada en contra de los tríos, pero tengo la sensación de que te has olvidado de uno de ellos —insinuó con ironía.

			A Kathy se le escapó una sonrisa.

			—No voy a contarte mi vida sexual, solo te diré que estás equivocada. Sé que podemos haberte dado esa impresión. Ya te he pedido disculpas, así que me voy adentro, que tengas un buen día. —Con un andar muy digno, Kathy desapareció dentro de la casa donde habían entrado los hombres. 

			Moira se la quedó mirando, pensando que con su vecino no le importaría pasar unas horas, pero con el piojoso que le había tocado el pecho... ni regalado. Ella hacía tiempo que no tenía una relación estable, desde que Ethan, su pareja durante tres años, se marchó a Nebraska detrás de la hija de un ranchero adinerado, para vivir su sueño de vaquero. Ella, en su desengaño, se negó a volver a amar y saltaba de cama en cama, nunca le faltaba la compañía masculina; sin embargo, no quería hacerse ilusiones con ningún hombre. Todos estaban cortados por el mismo retal.

			Se subió al coche, cayendo en la cuenta de que aquella mujer, su vecina, en realidad, debía ser tan liberal en ese aspecto como ella misma, «no juzgues un libro por su portada», se dijo, «no sabes nada de ellos».

			Moira apenas conocía a sus vecinos, se pasaba el día en su tienda de ropa interior femenina, Intimity. Volvía a casa y se metía directamente en su garaje; y los domingos, que solía disfrutar de un merecido descanso, se iba a Alexandria de vez en cuando a visitar a sus padres, que se habían establecido allí, y cuando no, le encantaban los paseos por los pantanos, en kayak, aerodeslizador, e incluso había practicado la tirolina. También adoraba los tours por el Barrio Francés, que decían que estaba embrujado, los turistas iban en busca de fantasmas, y le gustaba ese ambiente. Le agradaba relacionarse con la gente y contaba con una larga lista de amigos, que como ella disfrutaban de los mitos y leyendas de Nueva Orleans. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Al volver a casa, Kathy se encontró a Michael y Walter mirándose como en un espejo que distorsionara la realidad. Las mismas facciones, el mismo color de ojos, de piel... sin embargo, uno tan antiguo y el otro tan actual. 

			Walter, con su traje de pirata, con aquellos cabellos revueltos y barba piojosa, con la pose de un tipo violento, presto a atacar en cualquier momento. 

			—¿Qué haces aquí, Walter? —preguntó perpleja. 

			—Por lo que he visto, interrumpiros en el peor momento. —Él mismo se rio de sus palabras con una estruendosa carcajada. 

			—Sí —asintió Michael—. Nos has provocado un coitus interruptus en toda regla. 

			—Ha sido un poco embarazoso encontraros... —Hizo un gesto con la mano al no hallar la palabra.

			—Estábamos haciendo el amor. —Kathy se divertía con el apuro de ese hombre que había vivido en el año 1805.

			—¿Así lo llamáis en esta época?  

			—No todo el mundo, hay quien folla, nosotros hacemos el amor. Nos tomamos nuestro tiempo para el placer, no es un «aquí te pillo y te levanto las faldas» —señaló Kathy, tratando de poner un poco de cordura en aquella locura.

			Los ojos negros de Walter brillaron divertidos y recorrieron el cuerpo femenino de arriba abajo.

			—No puedes ir por ahí tocando las tetas a las mujeres si no quieres terminar en la comisaría —intervino Michael, señalando que había actuado mal con aquella mujer que por poco lo atropella.

			—¡¿Has visto ese pelo rojo?! —exclamó recordando la suavidad de aquellas hebras rojas entre sus dedos. 

			Kathy y Michael se miraron con las cejas alzadas e hicieron una mueca, iba a ser difícil hacerle entender a Walter que ya no estaba en su tiempo. 

			—Voy a hacer café —explicó ella—. Luego nos cuentas qué estás haciendo aquí, Walter, no es que no me alegre de verte, pero... —No terminó de decir lo que le pasaba por la cabeza. 

			Ese hombre era un antepasado de Michael, un pirata de los de verdad, lo habían conocido en una involuntaria incursión que hicieron en su tiempo. Mientras revisaban la casa en busca de los tesoros de los que hablaba la abuela Kristen, se toparon con un cuarto secreto donde la mujer había ocultado todo lo que pasaba de padres a hijos, eso que les recordaba de dónde venían, quiénes habían sido sus ancestros. Una historia genealógica increíble que vivieron en primera persona al tocar el corazón de jade, que los trasladó dos siglos atrás. 

			Kathy y Michael se habían encontrado de repente en la Nueva Orleans de 1805, y tuvieron que quedarse allí hasta volver a encontrar la piedra que los devolvió a su presente. Había sido una aventura llena de miedos, inseguridades y peligros, que lograron superar gracias a la hermana de Walter, que con su poder de clarividencia y lo que le decía su bola de cristal, supo que habían viajado en el tiempo.

			Durante el lapso que estuvieron en el pasado se enamoraron, y en esos momentos vivían idílicamente en la casa de la abuela de Michael. 

			Él miraba a su antepasado y supo que la tranquilidad de la que disfrutaba con Kathy estaba a punto de sufrir un fuerte revés. Aquel recorría el salón mirándolo todo con interés. 

			—¿Qué ha ocurrido, Walter? 

			Este se giró en el mismo momento que Kathy volvía con una bandeja con cafés y unos platos con sándwiches y tostadas. Lo dejó en la mesita de centro y se sentó en un sofá.

			—¿Tienes hambre? —le preguntó esta al ver cómo miraba lo que había traído.

			—¿Qué es esto? —preguntó acercándose—. Dile a quien esté ahí dentro que prepare comida.

			Kathy miró a Michael y estalló en una carcajada, iba a ser divertido. Los dos hombres clavaron sus ojos en ella con una ceja levantada.

			—En la cocina no hay nadie, y esto lo he hecho yo.

			—Descendiente, si las cosas te van tan mal, puedes vender algunas de las joyas que hay en el cuarto secreto.

			Ante aquel comentario, ella soltó una risita.

			—Todo nos va muy bien, Walter. ¿Por qué dices eso?

			—Mi hermana nunca se ponía a cocinar. ¿Cómo permites que tu mujer tenga que hacerlo? —Sus palabras sonaron acusatorias hacia Michael. 

			—En esta época hacemos todo diferente de lo que estás acostumbrado. —Kathy notó que Walter miraba sus piernas desnudas—. Anda, siéntate y come. —Lo vio como si buscara algo alrededor y le hizo una señal a Michael para que se sentara. Ella tomó uno de los sándwiches y lo mordió con ganas. 

			—¿Ni siquiera tienes una mesa? ¿Qué pasó con la que había aquí?

			Kathy no pudo aguantarse de hablar con una risa que le bullía en el pecho.

			—Que alguno de tus brutos la debía utilizar para alimentar la chimenea.

			A Walter le pareció que se le erizaban hasta los pelos de la barba.

			—¿Cuándo ha pasado eso que yo no me he enterado? —bramó Walter.

			—Era broma, era broma —se apresuró a decir Michael—. Kathy, por Dios, que se va a liar a hostias con el primero que encuentre, y ese en este momento soy yo.

			A ella se le atragantó el bocado que estaba masticando y se le fue por el otro lado. Al pasársele la tos, dijo:

			—Vale, ya me callo. 

			Walter refunfuñó y trató de acomodarse en uno de los sillones que rodeaba la mesita.

			—Deja por ahí el armamento que llevas, nadie lo va a tocar —afirmó Michael señalándole la espada que cargaba colgada del cinturón y el puñal que asomaba por encima del pantalón. 

			Walter lo miró como si estuviera loco; sin embargo, lo hizo y lo dejó encima del sillón que tenía al lado. Cogió un sándwich y le dio un gran mordisco, lo saboreó y afirmó con la cabeza.

			—Veo que te gusta —indicó Kathy.

			—Nunca había comido algo igual, pero está bueno. —Al ver que los otros bajaban la comida con lo que había en una taza, él hizo lo mismo y arrugó la nariz—. Esto no es ron.

			—Va a ser divertido. —Esta vez ella lo dijo en voz alta.

			—No te entusiasmes demasiado, no sabemos el tiempo que va a quedarse. Aún no me ha dicho cómo es que está aquí —razonó Michael.

			Walter los miró a los dos alternativamente.

			—He tenido que salir huyendo, apareció el viejo Bullock flotando en la bahía   —les hablaba del que había sido su adversario.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó Kathy.

			—Todo el mundo sospechó que fue Georgia, su hija. Al fin ella podía comandar su propio barco, Le Diable, y se dedicó a piratear. Ni sus hombres la respetaban, solo se quedaron con ella porque al volver a la mar pensaban que ella repartiría los botines como hacía el viejo. Al no ser así, no le fueron leales, y su balandro era atacado muy a menudo por los barcos ingleses y franceses. Siempre llegaba renqueante, con las bodegas medio vacías. Al sospechar que tenía algún espía a bordo, no dudaba de enzarzarse en peleas con sus propios hombres, mató a más de uno, tanto en el mar como en tierra. —Kathy fue recorrida por un escalofrío, ella había estado en manos de aquella bruja—. Yo me había retirado, y el Esmerald, mi barco, era comandado por Hawkins, mi hombre de confianza. Me dedique a comerciar con lo que mis hombres me traían y lo vendía a lo más selecto de la sociedad, llevaba mis negocios desde la isla de Bretón. Lauren fue a visitarme un día, atemorizada, había visto algo en su bola de cristal que la horrorizó. 

			—¿Qué vio? —Michael creía a pies juntillas en lo que advertía Lauren. Él mismo había sido testigo del don de la hermana de Walter.  

			—Mi muerte. 

			—¡Jo-der! 

			—No le hice caso, le dije que sabía defenderme y que nadie se podía acercar a la isla sin que mis vigías diesen la alarma. —Bretón era donde Walter se había construido una mansión para comerciar con los botines. 

			Michael vio pesar en los ojos de su antepasado.

			—¿Qué pasó?

			—Una mañana recibí un mensaje de que Lauren estaba muy mal, fui a su casa y la encontré moribunda.

			Kathy se cubrió la boca con una exclamación y con los ojos saliéndose de las órbitas.

			—¿La...? —No pudo pronunciar la palabra.

			—A ella y al niño.

			—¿Qué niño?

			—Su hijo. 

			Michael la miró a ella un segundo antes de volver a clavar los ojos en Walter.

			—¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde que estuvimos allí?

			—Tres años, ¿aquí no?

			—No, han pasado unos meses. 

			—¡Repámpanos! 

			Kathy se había quedado callada, enterarse de que aquella mujer que los protegió de los esbirros que la rodeaban y que les había abierto las puertas de su casa había muerto le había causado un nudo en la garganta. 

			—¿Sabes quién lo hizo? —preguntó Michael.

			Walter se quedó en silencio unos minutos, como si tratara de poner orden en sus pensamientos. Los dos que lo miraban no lo atosigaron, sabían que a pesar de ser un bruto tenía sentimientos hacia su hermana, y seguro que también hacia el pequeño.

			—Yo tenía contactos con todos los bandos, hacía negocios con ellos, igual españoles, que ingleses o franceses. Jean Laffite me advirtió que Nueva Orleans se había convertido en un nido de víboras, que no me fiara de ninguno de ellos, nunca imaginé que atacarían a mi hermana. 

			—¿El hijo de Lauren era de Derricks? —Kathy recordó que mientras estuvieron en el pasado había apreciado ciertas miradas entre ambos, lo que la llevó a la conclusión de que eran amantes.

			—No, era de un soldado francés. Lauren se enamoró, y él parecía corresponderle; a pesar de que yo desconfiaba, ella se empecinó, y se los veía bien. Cuando nació el muchachito, mi hermana estaba feliz —Walter hablaba con pesar.

			—¿Dónde está él ahora? ¿Vivía con ellos?

			Él cogió aire con fuerza.

			—Apareció ahorcado muy cerca de la casa al día siguiente de la muerte de ella, creo que el mismo que terminó con ella lo hizo con él.

			—Y ¿nadie de la casa sabe quién es el asesino? —Kathy estaba horrorizada por lo que estaba escuchando.

			—Lauren sacó a todos los que habitaban en su casa y me los mandó a Bretón. Compró a varias esclavas, eran los únicos que habitaban allí. Nadie vio nada, los interrogué a todos. Después de aquello no volví a poner los pies en aquella propiedad. —El silencio cayó en la sala como una mortaja, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos y recuerdos—. Ayer... hoy... ya no lo sé, recibí un mensaje de que alguien quería verme allí. —Al decir aquello sus ojos negros parecieron  relampaguear—. Era una trampa, me han encerrado y han prendido fuego. Por mucho que he intentado echar la puerta abajo, no he podido. Me he ocultado en el cuarto secreto, con la esperanza de que alguna de las piedras me hiciera retroceder en el tiempo, poder salvar a Lauren y encontrar al traidor.  

			—Y en lugar de eso has aparecido aquí. —Ante el asentimiento seco de la cabeza de Walter, Michael preguntó—: ¿Qué piedra tocaste? ¿La has traído contigo? 

			—Era un topacio azul, y desapareció en mi mano de repente.

			La pareja ya sabía eso, lo habían vivido.

			—Bueno, ya sabes que hasta que no vuelvas a encontrarla... —Michael entendía que eso era un imposible en los tiempos que corrían, pero no quería decirle a Walter, en esos momentos, que se vería atrapado en una época que no era la suya.  

			Kathy también sabía eso, y se propuso ayudar a ese hombre a vivir entre ellos sin que terminara en la cárcel por su comportamiento.

			—¿Por qué me miráis así? —Tronó al ver sus miradas.

			—Tendrás que pasar algún tiempo entre nosotros —afirmó ella—. Vamos a tener que hacer algo con tu aspecto.

			—¡¿Qué tiene de malo?! —exclamó Walter.

			—Ya has visto lo que nos rodea cuando has salido antes. 

			Él recordó su sorpresa al no reconocer nada y se rascó la barba.

			—¡Por todos los fuegos del infierno!

		

	
		
			Capítulo 3

			Moira estaba en la tienda y aún no se podía sacar de la cabeza a aquel tipo que estuvo a punto de atropellar. Al principio, al verlo disfrazado, pensó que debajo de aquellas ropas habría puesto mucho relleno para simular unos músculos inexistentes; no obstante, con los golpes que le dio se percató que allí no había nada postizo. Aún le dolía la mano del mamporro que le arreó, y la rodilla no había tocado ninguna almohadilla. Le gustaría ver a aquel hombre sin disfraz, mucho se temía que sería excepcional, claro que podía ser feo como un callo malayo. Hizo una mueca al imaginarlo.

			—Moira, ¿ te encuentras bien? —le preguntó Stella, su empleada, al terminar de atender a unas clientas.

			—Sí, no te preocupes; es que hoy me he encontrado, de buena mañana, con un tocapelotas.

			—¿Qué ha pasado?

			Ella le contó lo ocurrido y veía las muecas que hacía Stella para aguantar la risa. 

			—Vaya, vaya, ¿y dices que esto ha ocurrido en tu misma calle? ¿Y ha tenido la cara dura de tocarte un pecho?

			—Sí, lo he dejado doblado por la mitad.

			La empleada soltó la carcajada que venía aguantando.

			—¿Estás segura de que viven allí? ¿No serán okupas?

			—No, no lo son, conozco a dos de ellos. —Moira movía las manos con gracia mientras hablaba.

			—Me los tendrás que presentar. 

			—¡Y qué más! —exclamó Moira. 

			Stella le dio con un dedo en el pecho, juguetona. 

			—¿Y por qué no? Me das a entender que no te importan. Dime dónde viven, me dejaré caer por allí como si buscara un lugar para vivir, una casa. —Stella se lo pasaba bien provocando a su jefa.

			—Tú misma, está cuatro o cinco números más allá de la mía. 

			—Nena, tienes que socializar más con los vecinos. ¿Quieres que vayamos juntas?

			—Si lo que estás insinuando es que nos juntemos a ellos en una orgía...

			—Una alegría al cuerpo nunca viene mal —la bromeó Stella. 

			—Tienes razón, pero primero quiero verlo sin ese disfraz.

			Las dos rieron por sus propias tonterías. El guaseo terminó cuando entraron en Intimity varias mujeres. Stella se fue a atender y Moira se puso a ordenar estantes mientras pensaba en lo que había dicho su amiga, y una sonrisa tiraba de sus labios al imaginarse a la loca de su empleada de la guisa que había presenciado esa mañana. 

			Stella llevaba con ella desde que abrió la tienda, era mayor que Moira, tenía cuarenta años, once más que ella. Estaba separada y vivía lo que no había hecho estando casada, le gustaba bromear y sonreía siempre, y no salía de su casa si no era hecha un pincel. 

			—¿Aún estás pensando en el pirata? —le susurró a Moira al pasar por detrás de ella camino de los vestidores acompañando a unas clientas. Al girarse pudo ver que se estaba cachondeando de ella.

			La verdad era que no se lo sacaba de la cabeza, mientras intentaba concentrarse en el viaje a Alexandria que tenía para ese fin de semana. Sus padres eran irlandeses y treinta años atrás viajaron a América en busca de una vida mejor, se instalaron en aquella ciudad y trabajaron muy duro para sacar adelante una pequeña tienda de telas. En esos momentos el negocio había crecido y poseían un establecimiento que a la par que vendían retales, también tenían un rincón donde se reunían mujeres para hacer labores. Unas enseñaban a otras y pasaban horas allí en un ambiente muy agradable. 

			Tara y Niall, sus padres se mantenían en contacto con ella muy a menudo por teléfono; al trabajar los tres, era difícil reunirse, pero ella solía acudir a la casa familiar al menos una vez al mes.

			Esa tarde pensaba dejar a Stella al frente de la tienda para recorrer los trescientos cincuenta kilómetros que la separaban de la ciudad que la vio nacer. Le esperaba un fin de semana con los mimos que siempre le dedicaban sus padres. Sonrió al pensar que su madre se habría pasado muchas horas en la cocina para prepararle sus platos favoritos. ¡Qué placer estar junto a sus seres amados!

		

	
		
			Capítulo 4

			En casa de Michael se estaba viviendo un gran caos. Walter estaba empeñado en salir a la calle y ver los cambios que había sufrido la ciudad en doscientos años.

			—No puedes salir así —dijo Michael señalando sus vestimentas.

			—Siempre me visto de esta manera, ¿qué tiene de malo? —La voz profunda de Walter sonó como un trueno.

			—Que no puedes ir así por la calle a menos que vayas a un baile de disfraces.

			—¿Un qué?

			Michael resopló.

			Kathy había subido al piso de arriba a ducharse y bajó al escuchar las voces.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó al ver la expresión agresiva de Walter. Este se giró para hablar y se quedó con la boca abierta al verla.

			—¿Qué es eso que llevas puesto? —Señaló sus piernas.

			—Se llaman «pantalones vaqueros», y es lo que te tienes que poner después de cortarte el pelo y afeitarte la barba. —La mirada negra de Walter soltó chispas de indignación. Se acarició la cabellera desgreñada que llevaba—. Despídete de estos pelos. —Kathy, que trabajaba en la tienda que regentaba junto a su tía Rebecca, había llamado para advertir que ese día no iría, mucho se temía que Walter les daría mucho trabajo. Michael perdería la paciencia si le ponía demasiadas trabas.

			—¡Ni lo sueñes! —exclamó dando un paso atrás.

			—Ya has visto que esta mañana te han tratado de borracho.

			—No lo estaba —se defendió.

			—Ya lo sé, pero es la impresión que tendrán todos los que te vean. Creerán que eres un sintecho.

			—Mira que hablas raro.

			Ella supo que no la había entendido, ocultó una pequeña sonrisa.

			—Quiero decir que tu aspecto es el de un mendigo.

			—Kathy, no me ofendas. 

			«Vaya por Dios, este hombre tiene la piel muy fina, se siente insultado», pensó ella. 

			—Walter, cuando estuvimos en tú época, para pasar desapercibida me vi obligada a ponerme aquellas faldas con las que me tropezaba a cada instante, pues ahora te toca a ti. Tienes que vestirte como Michael... y lavarte. 

			«Que me cuelguen si voy a dejar que una mujer tenga la última palabra».

			—Te voy a demostrar que no soy ningún mendigo. Ahora me voy al río a bañarme. —Iba decidido hacia la puerta cuando Michael lo detuvo.

			—No, no, no, ahora no puedes hacer eso.

			—Me ha dicho que tenía que lavarme.

			Kathy se mordió la parte interna de la mejilla para no soltar la carcajada que burbujeaba en su pecho.

			—Sígueme —ordenó Michael subiendo las escaleras. 

			Cuando desaparecieron en el piso superior, ella soltó la risa que había estado aguantando. 

			Ya arriba, Michael abrió el armario y sacó unos vaqueros y una camisa; de la cómoda, unos gayumbos; lo dejó todo encima de la cama y fue en busca de unas deportivas, le serían más cómodas que unos zapatos. Por el momento debía valer, ya irían de compras más tarde. 

			Walter lo miraba preguntándose qué estaba haciendo.

			—¿Qué es todo esto?

			—Ya lo verás, ven. —Entraron en el cuarto de baño y Walter miró alrededor, asombrado. No tenía ventanas, pero del techo salían unas luces que le hicieron fruncir el ceño. Una pared estaba cubierta por un enorme espejo, y al verse reflejado, él mismo se asustó y echó mano a su cinturón donde no estaba la espada que había dejado abajo—. Hey, tranquilo, eres tú. —Michael vio cómo movía una mano para asegurarse de que era él, dio el agua de la ducha, y al ver que su antepasado iba a meterse vestido, observando la alcachofa por donde salía el agua como si se tratara de lluvia, lo paró—. Quítate la ropa. 

			—Ya se secará —contestó Walter. 

			—No, cómo vas a lavarte vestido.

			—Como lo he hecho siempre.

			Michael cogió aire con fuerza, se reiría de buena gana si no tuviera que estar explicándole a su antepasado cómo debía hacer las cosas.

			—Desnúdate.

			—Una pérdida de tiempo, luego tendré que volver a vestirme. ¿O esperas que vaya sin ropa por ahí?

			—Desnúdate —repitió.

			Así lo hizo, y al ponerse bajo el agua retrocedió.

			—Está caliente.

			—¿La quieres fría?

			Walter pareció pensarlo, debía de sentirla agradable porque negó con la cabeza, entonces Michael le pasó el champú y le explicó cómo usarlo. 

			—Que use el acondicionador del cabello. —Oyeron a Kathy que hablaba desde detrás de la puerta. Esta había subido y lo que había escuchado la dobló de la risa—. Que se frote bien esa melena y la barba, no quiero tener que desparasitarlo.

			—Kathy, no te pases. —Michael sonrió ante las palabras de su mujer. «Ni que fuera un perro», pensó. Aunque entendió el motivo, tenían que adecentar a Walter, y mucho se temía que no les sería nada fácil. 

			Walter encontró muy agradable la sensación en su cabeza de aquel líquido espeso y con aroma especiado, y se puso una cantidad exagerada, con lo que la espuma bajaba por su cuerpo cubriéndolo de arriba abajo, nunca había experimentado nada igual. 

			Michael le pasó una esponja de lufa y este se quedó mirando aquello.

			—¿Para qué es esto?

			—Frótate el cuerpo, ya verás qué sensación, te quedará la piel suave como el culito de un bebé.

			—No soy ningún niño. —A pesar de sus palabras, volcó más champú y se frotó con garbo. La espuma le cubría los pies y amenazaba con rebosar de la ducha. Michael había salido para darle intimidad mientras se bañaba y esperaba en el dormitorio—. ¡Que me aspen! ¿Es que me quieres despellejar?

			—No te quejes, ya verás que te irá bien. —Mientras hablaba, Michael reparó en la espuma que salía del suelo del baño. «Madre de Dios, Walter es peor que un niño». Puso varias toallas en el suelo para que absorbieran el jabón y esperó. 

			Un rato más tarde, que le pareció eterno, vio a su antepasado en la puerta que separaba las estancias, cubierto de espuma. Negó con la cabeza y lo hizo volver a entrar en el baño para que se enjuagara. En cuanto terminó, le tendió una toalla esponjosa en las manos y el hombre la miraba como queriendo saber qué tenía que hacer con aquello.

			—Sécate. —Le hizo señal de que se frotara el cuerpo, parecía que estuviera enseñando a un sordo. Se fijó en que la piel lucía rosada y pensó que tal vez se había empleado a fondo con la esponja de lufa. 

			Walter se secó, apreciando el aroma de la tela. 

			—Voy a terminar oliendo como una mujer.

			—No lo creo —afirmó Michael haciendo una mueca socarrona. Entonces, que pensaba que lo peor había pasado, se sorprendió cuando lo vio que iba a ponerse la misma ropa que se había quitado—. No, no, deja eso. 

			—¿No pretenderás que vaya desnudo por ahí? A mí no me importa, pero estoy seguro de que Kathy no lo vería con buenos ojos.

			Él le dio los calzoncillos y el otro se quedó mirando la prenda por todos los lados, parecía no entender qué tenía que hacer con aquello.

			—Mira. —Se desabrochó el pantalón y se lo bajó hasta los tobillos para que viera lo que cubría.

			—¡Qué incomodidad! 

			—Estoy seguro de que son de tu talla, póntelos.

			A regañadientes, Walter se los probó, se movió un poco y se acomodó sus partes dentro de aquella prenda.

			—Son semejantes a los calzones de las mujeres.

			—Ellas los llevan mucho más pequeños —dijo Michael soltando una carcajada—. Ahora, pantalones.

			Walter intentó ponérselos de pie y terminó cayendo de espaldas en la cama. 

			—No sé cómo puedes aguantar esto. 

			—Te acostumbrarás, no seas tonto. 

			—Ahí dentro no quepo.

			—Inténtalo. —Michael estaba perdiendo la paciencia, su antepasado era peor que un niño pequeño.

			En cuanto se lo hubo subido exclamó:

			—¡Mi verga no cabe ahí!

			—¿Quieres que llame a Kathy para que te ayude? Es capaz de coger tu propia daga y cortar lo que sobre.

			Los ojos de Walter se abrieron con desmesura, y se apresuró en abrocharse la cremallera.

			—Yo no sé cómo podéis vestiros así —habló mientras se ponía la camisa.

			—Te sorprenderías de las cosas que hacemos para lucir bien. —Ambos salieron de la habitación y al bajar las escaleras Kathy los estaba esperando en el salón. 

			—Vaya cambio —señaló, parecía satisfecha—. ¿Es que no hay peines en el baño? —Miró a Michael esperando una respuesta.

			—Dame un respiro, ¿quieres?

			Ella entendió a la perfección, se había acercado en varias ocasiones a la puerta y se marchaba para que no la escucharan reírse.

			Walter se paseaba de un lado a otro como si estuviese probando las prendas junto a las deportivas. Con una mano se apartaba el pelo de la cara y se rascaba la barba, se sentía raro, se olfateaba y era agradable el olor que le venía a la nariz.

			Kathy llegó con un cepillo y un peine.

			—Voy a hacer lo que pueda, pero tienes que ir al barbero.

			—¿A quién?

			—Espera y lo verás. Siéntate. —Con suaves pasadas por el largo cabello, pudo apreciar el brillo negro como el ala de un cuervo, lo tenía precioso, lástima que hubiera que cortárselo. Frunció el ceño y fue en busca de uno de sus coleteros, le hizo una cola en la nuca y lo miró de frente para ver el resultado. Con la cara despejada de greñas era muy atractivo, si se quitara esa barba desarreglada las mujeres perderían las bragas por él. Sonrió ante tal pensamiento.

			—¿Qué pasa, Kathy? ¿Qué has hecho? Veo satisfacción en tus ojos y no sé si eso es bueno o no. —Walter le hablaba con los ojos entrecerrados.
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